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Este periódico al estudiar, con absoluta independencia de lodo partido político, las cuestio­
nes de palpitante interés, defiende constantemente el derecho, la moralidad y  l'a justicia. 
Queremos sinceridad en las elecciones, leyes administrativas duraderas y  simplificadas, em­
pleados responsables y  propietarios de sus destinos por oposición ó concurso, presupuestos 
nivelados, contribuciones proporcionadas al rendimiento de la propiedad y  de la industria. 
Todos los errores, todos los abusos, todas ¡as arbitraridades, todas las tiranías, todos los egoís­
mos y  todos los engaños, vengan de donde vinieren, son combalidos razonada y enérgica­
mente.

D I A R I O  I N D E P E N D I E N T E
Este periódico dedica con preferencia su  atención A la cultura popular, A la prosperidad 

del comercio, de la industria, de la agricultura y de las.arles, bases d*>l bienestar, progreso y 
desarrollo de los pueblos; no escasea medio n i  sacrificio alguno por servir cumplida y  rápida­
mente á sus lectores; está consagrado m uy especialmente á la defensa de los intereses de Gra­
nada y  su  provincia; oye y  se hace eco de todas las quejas justas que se le dirigen. La Redac­
ción no es solidaria de los artículos que ee publican con la firma ó iniciales de sus autores.— 
filo ss devuelven ios originales de artículos y comunicados que se nos envíen, aunque no se lee 
dé publicidad en el periódico.
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En Granada, un m es....................................... . .
En el resto da la Península, Baleares y posesiones españolas ael 

N. y O. de Africa, un trimestre, (pago anticipado). .
En íns posesiones españolas de América, un semestre, (pago

anticipado).............................................................
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D i r e c t o r  y  A d m i n i s t r a d o r :

L U IS  S ECO  D E  L U C E N  A
( M c in a s  é  I m p r e n t a s  Calle de Bticnsuceso, 6.

e je m pl a r e s  s u e l t o s : del dia, 10 céntimos', del mes corrien­
te, 25 id.) de meses anteriores, 1 peseta.

!EÍJ J E X C 3 I O N H 8
A nuncios.—Tarifa: 8 cónls. de peseta línea on la 4.* plena.—25 cónts. lino» 

en la 3.a—50 cénts. después do la Miscelánea.—1 peseta en lo 1 /  (pago 
anticipado).—Los anuncios oficiales y -ce espectáculos públicos, pag* 

 ̂rán á razón de 10 pesetas línea en la 1.a plana, 5 en 3.a y 2 en 4.a 
E squelas m ortuorias— Tarifa: 4 pesetas cada inserción á una columna ea 

Ir 4.* p lana.—8 en la 3.*—40 en lo, 1.* (pago anticipado).
Comunicados . —Tarifa: Do 1 ó 50 pesetas linea, á juicio del Director (pago 

anticipado).

Ecco-Hoio.
El contribuyente es ei que contribuye con 

parte de su propiedad á algún fin particular 
y voluntario ó forzoso, según los casos y las 
cosas.

Guando so tr*ta del sostenimiento de las 
cargas públicas ó del Estado, como oontribu* 
cion territorial, de sangre, de oonsumos, et­
cétera, el contribuyente es forzoso-volunta- 
rio moroso-sinakgmétioo-bilateral y demás 
epítetos oon que lo bautiza el propio Estado.

Hay grandes, medianos y pequeños^ con­
tribuyentes, lo cual habrán ustedes adivina­
do ya, y también que, como los extremos se 
tocan, los últimos son loa primeros, como di­
ce el Evangelio.

Quiero decir, que son los verdaderos que 
contribuyen á las mencionadas cargas aque­
llos á quienes cargan con costas en muchos 
casos.

Cuando se descubre alguna ocultación in­
voluntaria de riqueza, ya en lo inmueble, en 
cultivo ó ganadería y demás clasificaciones, 
casi siempre ocurre en los grandes propieta­
rios: tienen más medios para hacerlas que los 
pequeños.

Pagan oon la tasa construida de manco­
mún é insolidum, mientras que á los peque* 
ños los embargan en oasi todos los casos, y 
crean ustedes, caballeros, que en estos casos 
los dividen por la mitad.

Un aficionado á las cosas de estadísticas 
apuntaba el otro dia el número de fincas 
embargadas por el Estado, y lo hacía subir 
á setenta mil y pico; y, aunque parezca exa- i 
ger&do, con seguridad que todas ellas perte- i 
necerian, ó mejor dioho, habrían pertenecido 
¿los pequeños contribuyentes.

Embebido m9 hallaba en estas reflexiones 
administrativas, cuando llegó á mis mauos 
la siguiente oarta, dándome el trabajo hecho; 
Es el contribuyente pintado por sí mismo.

Sb . D. Luis Seco de Lucena.
Muy señor mió y ^preciable amigo: siento 

tener que molestar la atención de V., pero 
es movido á causa del estado de embarazo 
que estoy pasando, con la falta de trabajo y 
lo escaso qus me veo de facultades, mayor­
mente, sin haber contraído deudas, en buena 
hora lo diga.

Yo señor, soy sastre, aunque me esté mal 
el decirlo, y soy contribuyente que es lo 
peor.

Quiero leeir, que en mala hora heredó de ; 
mis mayores una casa, que es la causa de to­
das las desazones que estoy pasando.

Es el caso, señor Director, que la tal finca 
está e i sitio de tercera clase y que, bien 
vendida, podrá valer mi! pesetas, poniéndola 
tan alta como el cerro de San Cristóbal. 
Pues bien, ya en el año pasado me la tasaron 
los peritos del Gobierno en ¡cinco mil pese­
tas! ¡Qué generosidad!

Creí yo que era para que me dieran ese 
dinero en venta, y olaro es, me conformó ; 
por la ganancia qU6 iba á tener y no tuve en 
cuenta el resultado que ha tenido.

Sí, señor, hoy se presenta el cobrador de 
las contribuciones armado de la oarta de pa­
go pidiéndome sesenta y dos reales y cua- j  
renta céntimos.

Quise oojer el cielo con las manos, me sul­
furé, estuve á punto d8 echar el hígado por 
la booa y... señor mió, le dije, esta casa paga ; 
solo de contribuoion diez reales y doce cén- | 
timos al trimestre.

En lo otro, la han tasado loa peritos y i 
aquello tiene V. que pagar, me contestó con J 
una caima animal, digo, alemana que era de j 
ver.

¡Sesenta y dos reales y diez céntimos! ha- ; 
ce mucho tiempo que no he visto reunida ' 
tanta cantidad y le supliqué se diera una 
vuelta mientras empeñaba la capa y le pa­
garía.

No había transcurrido una hora después de 
la entrevista anterior cuando se me presentó 
el cobrador de los darros con otra cartita de 
pago, de demonios. . ¡pidiéndome ¡cinco pe­
setas!

Díjele lo mismo que al de la contribución 
y que se diera otra vuelta mientras empeña­
ba la chaqueta de los dias de fiesta para pa­
garle.

i No había salido el oobvador de los darros 
! cuando se me entró el de los canalones exi- 
í giéndome nada menos que ouarenta reales.
; Creí volverme Joco, disparaté por todo lo 

alto, renegué de mi existenoia, y por último 
I 1© pegué á mi mujer, cosa que en mi vida ha*
¡ bia hecho, señor director....
I Por fin, después de tranquilizarme un po- 
I co salí á empeñar mis prendas, y ya en la 

puerta tropezó oon un guardia del municipio,
; que me dió los buenos dias presentándome el 
; compromiso escrito para que pusiese las losas 
| en la acera de la casa firmándolo por ade­

lantado.
A lo que le contesté: obligue V. á todos 

los vecinos que tienen ropa vieja que se la 
hagan nueva, y entonces tendría yo trabajo 
y podría pagar á todos.

—No está eso en mis atribuciones, me con­
testó con cara de vinagre el guardia.

—Pues tampoco está en las raías el poner 
las losas no teniendo dinero ni para oomer.

Qué dia de perros pasé, señor director, y 
que noche pasé después que me encontró 
frente é mi mujer que aún no había olvidado 
la paliza que le propiné por causa de los 
malditos impuestos...

Al siguiente dia fui en busca de trabajo a 
oasa del maestro y ¡oh dolor! no tenía traba­
jo que d<rme, pero en cambio me dió lanoti- 
oia de que le habían denunciado una o*sa 
los peritos del gobierno y salía á buscar otro 
que se k  defendiera: otro propietario al por 
menor que lo querían deslomar los peritos de 
marras.

Volvíma mohíno, cabizbajo y pensativo y 
no dejaba de pensar en la situación triste y 
miserable en que caeremos todas las clases 
de la sociedad si el gobierno no nos mira con 
ojos d9 misericordia.

Entrando en otro órdsn de pensamientos, 
pensaba yo que si nos abrieran vías de co*» 
municaoion oon la de Madrid á Granada y 
de aquí á Calahonda, sería la salvación de 
los granadinos: yo seria uno do los que me 
agarraría al pico y trabajaría en turno con 
mi oficio de sastre en los grandes apuros; por 
qué no levanta Y. su voz en el periódioo oon 
este fin?
Recuerdo que el general 0 ‘Donell (q. e. p.d.) 

cuando era presidente del Consejo, dijo que 
Calahonda seria puesto de primera olase y 
convertiría á Granada en puerto de mar de 
una manera indirecta por supuerto.

¡Cuánta falta hace á España aquel hom­
bre!

Como que hasta creo que dijo que el por- j 
venir nuestro estaba en Africa, lo cual viene j
bien con no se quien que dijo quo en los Pi- j 
ríñeos empieza aquella parte de la tierra: y j 
asi ve. V., Sr. D. Luis, que la. Europa tiene | 
los ojos puestos en ella y á mí me dan ganas ¡ 
de irme allá en donde supongo, quo no vería j 
ni estos peritos ni cobradoras, ni me habla* j 
rían de darros, acaras ni canalones.

Dispense V. las faltes que pueda tener es- < 
ta carta, pues no tengo uso de escribir, que i 
mi. cficio es la tijera y no k  pluma, y habré 
cometido errores de gramática, ortografía y 
hasta de sintóxis.

Pueda V. hacer de esta carta el uso que 
mayor quiera ea bien de Granada, y la da 
atentas gracias por su comportamiento en 
bien de todos su afectísimo servidor.. Job de 
la Miseria y Búscalo.—Por la copia:

E. M F.

ra  hacer do estos edificios, que en !o antiguo eran 
considerados corno cuadras, habitaciones acepta­
bles para toda clase da personas, puesto quo 'jes ol 
primor paso para que la vida militar con el servi­
cio obligatorio no sea repulsiva 4 las clases (acomo­
dadas.

Y aunque tanto uno como otro particular estaban 
admitidos y reconocidos desde hace muchos oñas, 
es lo cierto quo ha habido siempre una resistencia 
grandísima on su implantamiento por temores que 
1» práctica y la experiencia han demostrado sor 
completamente infundados.

Por  lo q'io á Granada toca en esto particular,  loa 
edificios militares vienen alumbrándose por el sis­
tema primitivo do aceite vegetal, y on cuanto á co- 
ciñas económicos, solo tenemos noticia de que h u ­
bo una en el cuartci de ia Morcad en tiempo que lo 
ocupaba ol batallón cazadores de Cuba, como ensa­
yo llevado á  cabo, si no recordamos mal. por nues­
tro 3migo el teníanlo coronel Sr. Fernandez Cen- 
drera, ayudado por la junta económica del mismo, 
y que probablemente fo trnsladarian á M álaga al 
tiempo dñl cr.mbio de residencia.

También tenemos noticias de que el jefe quo man­
da hoy interinamente al regimiento do Córdoba se­
ñor López Torrens ha hecho gestiones para me­
joramiento del alumbrado en dicho edificio, y ei no 
esteraos mal informados, parece que la empresa del 
de la población se prests, á hacer una determinada 
instalación gratuita: tinto una como otra determi­
nación son dignxs do encomio y revelsn en este jefe 
un calo honroso y poco común cuando se desempe­
ñan mandos de una manGra interina.

Recordamos A este propósito qus, cuando en el 
año anterior visitamos á Cádiz con motivo de la 
Exposición Marítima, tuvimos ocasión de ver los 
edificios que ocupaban los regimientos de aquella 
guarnición y ye allí vimos el alumbrado por gas 
fluido en los patios y galerías y el de petróleo en las 
demás dependencias especialmente en los comedo­
res da la tropa y en el da los sargentos, qua nos sor­
prendió agradablemenie porquo no lo conocíamos 
ni creíamos quo pudieran conocerse en asta clr.se 
de edificios en donde todo ha sido hasta hoy atraso, 
negligencia ó incuria.

Anticipamos un aplauso al señor general 0 ‘Ryan 
y á los quo sa ocupen de introducir tan notorias 
ventajasen nuestra querida Granada.

Prueba plena.

--------

El alumbrado y ¡as cocíais económicas
en los Cuartel©®.

El dclual ministro de la Guerra señor general 
0 ‘Rian h a  significado de real orden y con feeha 3 
del corriente al director do Administración Militar 
Ir conveniencia de estudiar 1» instalación en los 
cuartales del alumbra-do eléctrico por medio de 
lámparos incandescentes cón preferencia, al de gas 
hidro carburado y i  este sobre el de petróleo, y por 
último el de aceite de olivo.

P  re las cocines económicas cuya utilidad y eco­
nomía están ya umversalmente reconocidas, se in­
dica el cuerpo de Ingenieros que estudie y propon­
ga h  instalación de lus mismas en los edificios de 
guerra en que se h :y a  de alojar tropa, encargando 
á lo Administración *el abastecimiento del combus 
tibie p^ra alimentar cichss cocinee.

Ambas m3dida3 revelan una resolución plausible 
en i.lto grado d3 poner los cuarteles en las condi­
ciones de mejoramiento y progreso modernos, pst-

Válentin • xclaraó:
—Desde lu e g o . . .  s i . . .  me caso con elle.
—jTúl— dijo con reconcentrada cólera.—¿Ta ca­

sas con N oem í? . . .  Eres jóven, noble, elegante; no 
tienes ni una mancha en tu nombra, ni un pero en 
tu conciencia. En los antiguos palacios de la p ro­
vincia, hermosas niñas, apenas sDidas del con­
vento, interrumpen la lectura de la más interesan­
te  novela par» asomarse á la ventana y mirarte...  
te casas eon Noemí?

—Me caso.
—Noemí, la que se llamaba Nini en tiempos fa­

mosos de los bailes airados, Noemí, la graciosa es­
trella de los Bufos. ¡Con Noemí!

—Sí.
—Noemí, que se la conoce en todos los sitios don* 

de se cena bien y sa rindo culto ol amor; la desva­
lijadora de jóvenes incautos, la que posee un hotel 
de tres pisos, quo la regalaron entre seis, á dos por 
piso.

—Eres cruel.
—Tu idiota.
—Buenr, pero ello es que me caso.
—¿Y por qué?
—Porque la amo. Y s.demás, por otra razón.
—Sera mala.
—La mejor do todas.
—Veamos cuál es.
—Noemi me ama—dijo Valentín gravemente.
Estuvimos un rato en silencio, que yo interrumpí 

diciendo:
—Eso es diferente. Si ella te ?.nn, ya 1» cosa tie­

ne otro aspecto. Creo en que un corazón se purifioo, 
y una ternura absoluta puede borrar, no ya el r e ­
cuerdo do las faltas, sino hasta las faltas mismas; 
el amor, ley divina, tiene efecto retroactivo. Yo, 
después da todo, soy un viejo romántico, y crso 
que Didier hizo bien en perdonar áM e r in o n D e -  
lorma. ¿Pero estás seguro de que ta ama?

Habló entonces muy de prisa, con voz alegre, di- 
cióndome:

—«Hace un año, enamorado ya de ella, sentía 
que se iba apoderando da mi corazón, y queriendo 
romper aquel encanto resolví no volver más y es­
caparme. Salí de su casa después de una escena en­
teroecedora; vagué durante la noche como un loco 
y me afirmé ea mi resolución. Cien veces tuvo ten­
tación de volver y pedirla perdón; pero quise vencer 
y vencí.  Cuando volví á mi casa me esperaba Cle- 
mentine; Clementina es el aya de Noemí. Estaba 
tan pálida y temblorosa, que la pregunté extreme- 
cióndome.

—¿Se ha envenenado tu señorfc?
- S í .
—Pero ¿es verdad?
—Pregúnteselo usted ol doctor Dalton quo la cui­

da y quo la  se.ivado milogrossmente.»
—Posible es entonces—le respondí—que te ame. 

Envenenarse porque teibas, es pruebo de cariño; 
pero no es concluyente. Un suicidio ¿  consecuen­
cia de un ataque nervioso, ea cosa frecuente; des­
confío siempre de las ¡desesperaciones violentas, 
pronto bailón consuelo; he conocido á una mucha­
cha que se arrojó dos vecís al rio por disgustos que 
le daba su novio, un estudiante demasiado alegre,

y que cuando éste so decidió á llevarla ante ol altor 
: supo que había coqueteado más do la cuenta.
J —Escucha, me dijo Valentín:’ 
j «Los quo hacían la corte á Noemi, el conde Sa- 
j ratoíT y mil otros, habían sido rechazados, y ni si- 
í quiera eran admitidos en su presencia desdo que yo 
S la am aba. Pero yo sufría del quo le rodeaba, y qua 
: no era debido 6 mí; oí hotel, los regalos regios, so 
j los daba el ompresario, que especulaba ofrec óndola 
; diuriamonte al público en espectáculo, y los gomo- 
■ sosque  Ja ponían estrecho cerco. Tenia celos da 
i todo. ¿Adivinaba ella el estado de mi ánimo? Creo 
[ que si, porque al volver de mi pueblo, en «1 quo ha- 

bia pasado una larga temporada, y al i r  á su hotel 
á verla, el conserje me dijo que ya no vivía allí. Su 
hotel, sus caballos, sus coches, sus trajes, todo lo 
había vendido, y le encontró vestida modestamente 
é instalada en modesta habitocion.»

—¿Qué habia hecho con el importe de todo lo 
vendido?

—Se lo habia dado á los pobres.
—¿Quién te lo contó?
—El director de Beneficencia.
—¡Hombre! empiezo ya casi á creer. Renunciar 

por un hombre no m u /  rico—porque tú no eres muy 
rico—al lujo, á ¡afortuna, es cosa en la mujer pa­
recida al sacrificio. Pero  opesar de eso, no me doy 
¿  partido. Se puede uno arru inar  por testarudez. 
He conocido á una diva do opereta que para no ser 
más rico qne su galán, un tenorino insignificante, 
rompió su contrato, y renunció á  las comodidades. 
Y, sin embargo, é los tres meses, cenaba alegre­
mente con un caballerete en un restaurante No 
creo más que el sacrificio prolongado.

—¿Sí? Pues escucha: «Durante ocho meses ha 
vivido Noemi en su modesto albergue, sostenién­
dose oon el producto da lecciones do canto que da- 
bu. Yo lo decio á cada instante. No sigas en la es­
trechez; acepta do mi lo que no quieres de nadie. 
Ella sa negaba con tristeza y volvia al trabajo. Be­
saba entonces con lágrimas de reconocimiento sus 
manos, un poco endurecidas por las tareas caseras, 
sus ojos enrojecidos por el velar constante, y en 
vano lo hablaba de holgura, de bienestar; ella se 
obstinaba con obstinación sublime... Anteayer con­
sintió ya en tomar una habitación más decente, en 
volver á admitir á su servicio á  Clementina, y  esto 
porque nuestro matrimonio está muy próximo, pero 
nc ha dejado de t rab a ja r . . .  con laborioso ahorro 
ho juntado algo con que hacerse su equipo de no­
via.

—Esto ya es otra cosa. Admito que la prueba es 
concluyente. Noemi tu sm»; así lo crgo, y por ello 
te envidio; pero .. me v«s á prrm etcr que intenta­
rás una última prueba.

—¿Cuál?
—M ira . . .
Cojí de mi cómoda un estuche de cuero, de donde 

saqué unas gafas verdes.
— ¿Ves estas gafas? No son muy agradables con 

su armazón de cuero y sus lentes enormes y co n ­
vexos, de un verde opaco de trasparencia imposi­
ble. Cualquiera diría que las acabo da arrancar 
de la cara de mi escribano ó de un memorialista. 
Ninguna mirada, ni aún la de una mujer, verás á 
través de ellas, y bastan por si solas para hacer r i ­
dículo y grotesco su ro s t ro . . .  Pues bien: consigua 
que Noemi so ponga estas gafes, y sa enseñe con 
ellas en un p&lco en un estreno de la comedia...  

—¿Hablas seriamente?
Lo más seriamente que se puede hahlar, porque 

si es cosa extraordinaria que una mujer se mate, 
más extraornerio que renuncie al lu jo . . .  el sacrifi* 
ció indiscutible, el verdadero sacrificio, lo milagro­
so, lo sub lim e.. .  la prueba plena, irrefutable es que 
consienta en parecer fea por un solo instante.

Estábamos sentados en las butacas de orquesta 
hacia más de una hora, y el palco que Valentín In- 
bia regalado á Noemi estaba todavía vacio. V alen­
tín no hacia más que revolverse en su asiento, p i ­
tido y descompuesto, diciendo:

—Vendrá, co tengas cuidado; vendrá.
A poco abrió la puerta d9l palco y entró Noemi, 

tan envuelta en encojes que apenas se distinguía 
bu cuerpo. Llevaba las famosas antiparraa con un 
valor que llegaba ai heroísmo.

Vencido por aquella prueba, dije á Valentín: 
—Cásate, amigo mío, te envidio.

Algunos dias después reoibí una carta de Valen­
tín en ¡a que me decía:

«Salgo para Italia y no volveré jamás. Amigo 
raio, no ora Noemí 1» del palco. ¡Habia enviado á 
Clementina en su lugar!»

Pasado un año volvió Valentín y ma devolvió las 
gofos qua tengo á  disposioicn de mis lectores por si 
quieren saberjjquó puntos calza el amor de sus pro­
metidas.

C. M.

Comisión provincial. Bajo la presi­
dencia del Sr. Branohat y oon asisbenoia de 
los Sres. Hurtado, Aguilera, Burgos, Fuen- 
salida y Sanmartín, celebró ayer sesión la 
Comisión provínola!, tomándose los siguien­
tes acuerdos:

_ Declarar exentos temporalmente del ser­
vicio de las armas á los mozos del actual 
reemplazo José Almagro Rodríguez, Anto­
nio Arroyo Roldan, Ricardo Haro SerranOj 
José Algarra Molina, Miguel Remacho Pan- 
corbo. Juan Prieto González, Franoisco Ro»

n
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drigaez Alcaruz y José Martin Soto; y sol­
dados, á Antonio Montero Dorado, Antonio 
Sitas Ladrón da Gu>w ira y M ir o os Feraun- 
dez Rodríguez, todos olios do Granada.

Acceder á qua ol mozo de «ata capital Ab • 
«lian Sanzs Barrasus sea reconocido ante la 
Comisión provincial de Madrid.

Iutaresar al Gobernador impong* al alcal­
de de Guajar Alto 17‘50 p -setas de malta 
por desobediencia ¿ los mandatos da la Co* 
misión.

Ordenar al delegado D. Augusto Mesa da 
León que vuelva al pueblo do Gata, para 
rectificar los b.dances llevados ií cabo en di­
cho pueblo

Manifestar al ayuntamiento de Alcudia 
que es uecss&via la autorización del Gober ­
nador para las fcrasfWenoiaa acordadas, y que 
una vez obtenida, proceda á reformar los 
batanees que ha remitido, j*justándolos á ia 
forma lega1.

Solicitar de! Gobernador aperciba al ayua 
tamiento de Pinos Geni! por su desobedien­
cia en cumplir las órdenes de la Comisión.

Informar ni Gobernador que no ha lugar á 
dar oarso á h  propuesta de arbitrios extraor­
dinarios dol pueblo da Güevejar, correspon­
diente al ejercicio de 1887 á 83.

Manifestar al ayuntamiento da Ferreirola 
se accederá 4 la propuesta da arbitrios ex - 
traordinarios que tiene presentada ante la 
Comisión, luego que ooastgae en presupues­
to la 6.a perte da débitos ai Tesoro,

Devolver &1 ayuntamiento da Turón el 
expediente de arbitrios extraordinarios que 
tiene también presentado á la Comisión, á fin 
de que subsane los defectos de que adolece.

Informar favorablemente el quo para iguc! 
clase de arbitrios tiene presentado fci ayuu- 
tamieuso de Jorairátar.

Devolver á Chimeneas el remitido por 
aquel ayuntamiento, solicitando igual con­
cesión, para que lo ajuste á forma legal.

Autorizar á D. Eugenio Hilaire para que 
haga una consignación á responder del repar­
to vecinal de Aiboloie.

Ordenar al director de la cárcel remita el 
presupuesto para !a adquisición de aparatos 
do alumbrado con destino á aquel estabtaoi - 
miento.

Que por la sección respectiva se forma el 
pliego de condiciones para la subasta des tro- 
z j de carretera desde ei Puente da Vado ;.l 
pueblo da Cúllar Vega, en armonía coa la 
cantidad consignada en presupuesto.

Dar ingreso en ei. hospicio provincial á la 
huérfana Juana María Fernandez.

D;,da cuenta por el señor secretario del 
expediente de reclamación incoado contra la 
validez de ius elecciones municipales de Pa-* 
raliena, se acordó quedase sobre la mesa pir­
ra su eximen detenido.

Eu virtud de denuncia hacha en el acto de 
reoepoion de quintos sobre la identidad de la 
persona que se presentaba á ingresar como 
denunciada per no haber jugado suerte en los 
reemplazos anteriores, sa aoordó proce ler in­
mediatamente á instruir expediente adminis­
trativo para resolver eu su vista lo qua co - 
rresponda.

Y por último, sa acordó el ingreso de quia 
Í63 del dia de ayer, levantándose la sesión 
por no haber asunto alguno más de que tra ­
tar.

V iaje b a ra to . La Comp fií* de ferro­
carriles andaluces ha establecido un servicio 
especial de viajaros con destino á Máhga, 
desde el 17 al 30 dei corriente mes, con mo­
tivo de las fiestas del aniversario de ta, re­
conquista. Hé aquí los precios de los billetes 
de ida y vuelt ■:

Desde la c-stacion de Granada, 23 35 pese­
tas en segunda olas© y 16 45 en tercera; Ater­
ía, 22‘35 y 15 65 respectivamente; Pinos 
Puente, 2145 y 15; Illora, 20 25 y 1415; 
Tocon, 18‘95 y 13'20; Hnetor Tajar, 17-70 y 
12 20; San Francisco, 16 50 y 11 35.

La salida de Granada será en el tren co 
rreo y en el mixto. El capón do regreso pue­
de utilizarse hasta ei 4 do Setiembre inclu­
siva. •

Con estos billetes á precios reducidos, sa 
admitirán á cada viajero hasta 30 kiíógra- 
raos de equipaje; el exceso sa pegará con 
arreglo á la tarda general.

E xám oñtts ©fóoolares. E! día 17 del 
p? sacio Julio, víspera del día en que. según 
la ley, debían comenzar las vacaciones esco­
lares, se presentó ©n las escuelas públicas d© 
Cogollos Vega el coadjutor D. Rafael Mora­
les Martin, con el objeto de someter á loa 
i;himnos á un c-xámen y repartir á los más 
aplicados premios consistentes en estampas 
y medallas.

Dicho sacerdote salió complacido d© ios 
conocimientos que demostraren los niños de 
una y otra escuela, manifestándolo así á los 
profesores don José García Seuesen y doña 
Pilar Leiva Cantero.

L as c é d a la 3 p e rso n a le s . Ya están
repartiéndose ú domicilio las cédulas perso* 
n les, habiendo recorrido los recaudadores las 
calles correspondientes á las siguientes par» 
¿oquias:

■ Saa Matías, don José García; San Cecilio, 
l ©1 mismo; S 'n Pedro, don E itrrdo  Baana;
' Sm José, el mió nao; las Angustias, don A l­

fredo Morcillo; S?.n Gil, el mismo, 
i El poriodo do cobranza voluntaria fcerrai- 
! nurá el. último dia de setiembre, 
i Las hojas declaratorias no so han repartido 
í este año por la Administración de Propieda- 
| ¿es ó impuestos, merced á convenio hecho 
i con el ayuntamiento, qu© se encargó do tal 
; servocio por el oual perciba de la Hacienda 
; la suma do 3000 pesetas.
< T om a cié h á b ito . Anteayer sa verificó 
j en el convento da Zafra k  toma do hábito da 
{ la novicia Encarnación López, hija do unos 
i honrados artesanos granadinos, d la qua ha 
I costeado el dota la bolla y distinguida esposa 
; da don Juan Vülanova, doña Rafaela Hoppa.
I El acto se celebró con toda solemnidad, 

asistiendo á él numerosa y distinguida coa- 
; ourrencia. Fueron los padrinos doña Rafaela 
; Hoppe y don Juan Villanova.
! Hallábase el templo, y en particular el coro 
; donde tuvo lugar ia oaremouia, bridante- 

monte engalanados.. Ei ilustrado canónigo da 
la catedral don Emilio da la Rosa, pronunció 
una elocuentísima plátioa qua conmovió el 
ánimo d© todos los concurrentes.

Terminada la oeramonÍB, á la que asistió 
también ©1 capellán del conveato, D. Loren­
zo García, los padrinos obsequiaron á la con­
currencia con un expléndido refresco que se 

1 sirvió en el locutorio.
Al S r . A lcáíds. En la placeta de las 

Djsoalzus ha establecido, según sa vó, la 
empresa da ia Limpieza un depósito cía basu 
ra que, aunque sea renovado diariamente, 
produce ni vecindario molestias, sin cuento,

■ hace imposible la permanencia en aquel sitio 
e i n ficción a, con sus mefíticos olores, ia refe­
rida plaza.

No creemos que Ja Empresa tenga dere- 
; cho para infestar ía vía pública da este mo»
: do, contrariando evidentemente las reglas cíe 

policía y salubridad y las más rudimantsrias
■ nociones del ornato público.

Xaodiadio 6.u S a n ta fé . Anteayer, ó las 
seis y media da ia tarde, se inició an violen­
to incendio en una oas.a de la calle Ronda de 
Batan, que los herederos da D. Diego García 
Nogueras poseen en Sautafé.

| El siniestro tuvo su origen, parece que oa- 
sual, en el corra! de dicha casa, donde habla 

; amontonada gran cantidad da ramaje seco,
I que ardió en brevas instantes, trasmiiiéndo- 
| se oi fuego oon gran rapidez á los edificios 

inmediatos.
La alarma cundió por la oiudad, y las auto­

ridades, la Guardia civil y multitud de veci­
nos se dispusieron á combatir el voraz ele­
mento. Sin embargo, el resultado del auxilio 

: no fue satisfactorio, debido á la falta de bom­
bas y otros útiles propios del caso; y en pocas 
horas quedaron completamente destruidas las 
ocho casas que componían la manzana, todas 

; ellas pertenecientes á los herederos del mis­
mo Sí. García Nogueras, qu© las tenían ase- 

i guradas.
i No hay que lamentar desgracias persona­

les; pero Jas pérdidas son de bastante consi- 
| deracion, pues se han quemado casi todos los 

muebles que habia en los ocho edificios, 
j La Guardia civil ha hecho heroicos esfasr 
¡ ¡ros por extinguir el incea.lio, secundando las 

órdenes del alcalde da la poblaoiou D. Eduar- 
! do Paes Vargas.
| V ia jero . Ha salido para sus posesiones 
| de Fiñana el concejü señor marques da Cam 
í po Hermoso.
1 Demsafcs. Un desdichado dementa, don 
; Francisco Molinero Delgado, qua pertenecí 
| á uno familia da k  ciase media de asta capi- 
; fe 1, sa empeñó ayer en no entrar en su casa, 
í sita en la calle de San Antón, arrojándose en 
: medio de la vía pública. Por orden del señor 
' Gobernador se le condujo al manicomio pro- 
I vincial.
j n o rm a lid a d  T o reo ian a . Esta asocia- 
í oion celebrará sus piadosos ejercicios corres» 
i pendientes al mes de agosto mañana miérco ­

les. Por lo mañana á las ocho será la Comu- 
; nion general de los asooiados; por la tarde á 
I las cinco y media rosario, meditación y ser 
i mon,que predicará D. José Pilma Valero.
| Los derechos de anden. No as exac- 
: to, oomo se ha dicho, que la Comisión pro- 
{ vinoial acordara hace tiempo reclamar g! in- 
í greso de ios derechos de anden para los esta­

blecimientos de Beneficencia donde no in« 
gresaban.

? La Comisión no ha hecho tal redamación 
ni ha podido hacerla, porque no puede recla- 

I mar unos ingresos que no le pertenecen, ni 
i en cuya inversión y destino tiene que inter­

venir para nada.
} Lo que se hace en este asunto, 6S lo si­

guiente: La Compañía del ferrocarril, cuan- 
¡ do tiene fondos reunidos procedentes de los 
\ derechos de anden, invita al Gobernador á 
) que este designe los establecimientos benéfi- 
¡ eos á lo3 cuales hayan de destinarse esos fon­

dos, y cuando el Gobernador ha hecho la de­
signación lá Compañía entrega los fondos al 
establecimiento designado.

Ya muchos monos, on 14 de Octubre del 
año pasado, el Gobernador designó la oasa 
de Maternidad para disfrutar de esos fondos 
que en 14 de Noviembre fueron entregados 
a la Comisión provinoíal y al diputado visi­
tador Sr. Jiménez Laserna, quienes los in­
virtieron en la nueva instalación de aquella 
casa, rindiendo escrupulosa cuenta de ellos 
on 4 de Febrero.

Y más recientemente el Gobernador ha 
destinado la última suma de 265 pesetas, 
que la ha indicado la empresa de ferro ca­
rril, á la Tienda asilo de esta capital, donde 
no han ingresado .porque todavía no I03 ha 
remitido ía empresa. No hay, pues, ingresos 
de anden qu© no hayan llagado á los estable- 
oimientos benéficos, ni pueden dejar de lle­
gar, ni sufrir inrerprefcaeíon porque la Com­
pañía los retiene en sus cajas hasta qua se 
hace ía designación por quien puede hacerse.

T if/a lo . En la secretaria de la TJniversi> 
dad se ha recibido el título do Licenciado en 
Derecho á favor de don Joaquín Carrasco 
Pérez.

P&g03. La Dspositaría-pagaduría de Ha - 
cienda hará efectivas hoy las atenciones del 
Giro mutuo.

¿IT oí diQaro? Hace años, la compañía 
infantil que dirije D. Luis Blano, dió en es­
ta capital una función á beneficio de la pri­
mera enseñanza de la provincia. El importe 
de dicha función, unas 1500 pesetas, ingre­
só en la Sucursal del Banco de España, y no 
en la Caja de la Junta de Instrucción públi - 
ea como se ha dicho.
^¿Podría saberse cuándo se va á dar aplica­
ción á dicha suma?

E l QKh^vto da m a rra s . Leemos ea 
El Eco del Litoral, de Motril*

«S aha recibido 9;i este Juzgado de instrucion 
un exhorto d.*l Juez instructor de la causa de Vá­
rela, en Madrid, pidiendo la partida bautismal del 
vigilante de la cárcel inodolo, Sr. Rico, notui-ai da 
la vida do I t ra b o .*

Rsoo&ociaii&XLtO. Ei perito agrónomo 
D. Prfflro Martin ha estado en Montegioar, 
por orden da la Comisión provincial, recono­
ciendo los daños causados en los campos por 
las últimas tormentas.

P roced ím iaatvJ cómoúo. Lo es, sin 
duda ninguna, el de enviar comisionados á 
las pueblos para que después no cobren ni un 
céntimo. En tal oaso se halla el que hace un 
año estuvo en ei Salar, D. Rufino López 
Corrales.

Q uejas. En Villanueva Masía h» estado 
un delegado apremiando al ayuntamiento pa­
ra que abone á los maestros tas cantidades 
que íes adeuda, pero sin embargo, esta es ia 
hora en que no han visto ni un cuarto, de lo 
ouaí so quejan ios piofesores.

i m

Telegramas á «El Bafea-or.»
M ad rid  13, diez noche.

Su Valencia se ha cometido 
nuevo y espantoso crimen.

En ia casa núm. 4 de la calle de
Don Ventura vivía el capitán re ti­
nado D. Dionisio López.

Cuatro sugeios, decentemente 
vestidos, penetraron en la casa, y 
de acuerdo, segua parece resultar, 
con las criadas llegaron á I-a alcoba 
de B. Dionisio asesinándole.

Diéronle siete puñaladas, deján­
dole muerto. Tres hijas de la criada 
ayudaron á los criminales, tapando 
taboca á D. Dionisio.

Es de notar que ésta se hallaba 
convaleciente de una cuchillada 
que, yendo de paseo, le habia dado 
un desconocido.

Este nuevo crimen ha causado 
mucha sensación en Valencia, por 
ser la víctima persona muy conoci­
da y estimado, en aquella capital.

M .
M ad rid  13, diez y media noche.

El general Bonlanger.há sido ob­
jeto  de un atentado contra su vida.

Ayer llegó á Saint Saín asistiendo 
á un meeting que hablan preparado 
sus partidarios, y en el que pronun­
ció un discurso repitiendo su pro­
grama y reiterando su propósito de 
trabajar por la disolución de la Cá­
mara.

Fué muy aplaudido por la concu­
rrencia, más de pronto sobreponién­
dose á los aplausos sonaron varias 
detonaciones: el antiboulangista Pe- 
rrisi, habia hecho varios disparos de 
rewóiver contra ei general que, 
afortunadamente, salió ileso del 
atentado.

Este hecho produjo grande indig­

nación en la concurrencia, que se 
arrojó sobre Perrin intentando ma­
tarle.

Perrin, al verse acometido por la 
masa, hizo nuevos disparos sobre 
los que le acometían hiriendo á dos 
personas.

Todo esto provocó un gran tu­
multo, teniendo que intervenir la 
poiieia y hacer varias prisiones.

M.
M ad rid  13, doce noche.

El ponente Sr. Carrasco ha entre­
gado hoy el sumario del crimen de 
la calle de Fuencarral al fiscal se - 
ñor Toda.

Ha sido nombrado magistrado de 
la Audiencia de Granada, el señor 

í Heredia Mora.
Hoy ha salido de Madrid el mar- 

l qués de la Vega de Armijo.— M.
M ad rid  13, doce noche.

¡ «El Imparcial» publicó esta ma- 
; ñaña la anunciada carta del señor 
} Mellado sobre la dimisión de Mon- 
| tero Ríos
¿ No ha causado sensación; carece 
; de verdadero interés.

Dice que la resolución de Mon- 
• tero Ríos es irrevocable; que dimi- 
i te para poder defenderse de las in­
jurias de los conservadores; que 
rechaza las acusaciones que se le 
han dirigido con motivo del crimen 
de la calle de Fuencarral; que no 
conocía á la viuda de Varela ni co­
noce á su hijo; que nunca influyó 
sobre Millan Astray para que per­
mitiese salir á Varela; que aconsejó 
al Jaez incomunicara á Varela y no 
permitiese la intervención de Mi­
llas Astray en el sumario.— M.

«S i Defeasor-» ea París.
E l  e n t i e r r o  d e l  g e n e r a l  S u d a s .

: 9 4o tgasto  do 1888.
Sr. D irector do El DkfensOr de Granada.

! Como nosotros, todo el mundo preguntábase ayer 
si e! entierro del general comunista Eudes daría ó 
ró origen á uno colisión sangrienta entro manifes­
tantes y representantes da a ley. Temíase, no sin 

: verdadera aprensión, que loa desórdenes ocurridos 
; f:n las oías aoieriores y la misma huelga de los 

obreros tora osen un nuevo aspecto con ocasión de 
¡ la fúnebre ceremonia. En realidad existían razones 

poderosas p->ra creer que Irs cosas uo se pssurian 
sin tumulto; quo habría golpes y he r idos . .. No nos 
hemos equivocado; sin embargo, no hemos de ex»- 
ger.¿r los sucesos—corno hoy han dado en hacerlo 
ciertos periódicos—por muy tameatablas que sean 
los incidentes ocurridos desde la calle Rsauraur, 
domicilio de i qua fué general de ¡a Commune, has­
ta el cementerio deí padre Lachaise.

El gobierno, por su parte, había lomado disposi­
ciones excepcionales. El cu»< tol dsl Chateau d ‘fí iu, 
in cárcel de la Roquette y ulguao.i otros edificios 
pertenecientes á u, vilia ó al Estado, rebosaban 
materialmente de guardianes de la paz, de guardias 
municipales y de gendarmes. Además, un regi­
miento en traga de campaña estaña consignado en 
el cuartel del Chateau ú ' E au, dispue-to pura po* 
:r rsa en marcha á  ía primera sen».!.

El tiempo favoreció de uno. m anera  esplóuáida el 
entierro. Pueda decirse en realidad, que hasta 
ny .r  no conocimos en París tas primeras manifes- 
tamones del verano. No es extraño, puss, que 
habiéndose fijado á las diez ía hora de ia fúnebre 
c remonia, mucho antes do las nueve las calles por 
¡.•onde dobia pasar ol cortejo estuviesen literalmen- 

i te invadidua por inmenso gentío. Los balconea y 
. ventanas estaban materialmente atestados da gen­

io; gente habia hasta encima da los kioslcos, en las 
copas da ios árboles y hasta en loe rebordea de los 
fc -jados.

Cuando llegó ol carro fúnebre á la casa mortuo­
rio, la circulación era c&si imposible desdo ía calle 
R írm u r  hasta la plaza de la Repúblion. Afortuna- 
mente, momentos antes de ponerse en marcha el 
cortejo, la policía mandó suspender m om entánea-’ 
me el tránsito do carruajes, pues da lo contrario, 
hubieran tenido que lamentarse muchísimas des­
gracias. Nosotros sin exageración calculamos qua 
en e! momento da ponerse en movimiento la comi. 
tiva, habría unas oion mil personas apiñadas en los
alrededores de la c jsa  mortuoria.

Aparece el fin el ataúd, que es colocado en el co­
che enmedio dol general recogimiento. El fére­
tro, raoubierto con un lienzo rojo, se pierde ma­
lo talmente en el fondo del carruaje envuelto ea 
una nube de coronas de to los tamaños y colores, 
lioroinando particularmente el color de púrpura. 
La mayor p*:rte de las coronas, algunas alcanzan­
do proporciones colosales, están formados con ro­
sas y cl-.veles áe rojo matiz que impregnad el um- 

. bien te de agradable aroma y le dan una cierta im­
presión de fr?scura que contrasta co<i el calor do la 
atmósfera, á la sazón enrarecida y casi sofocante.

Pócese en marcha la comitiva, compuesta do un 
•Tira ;ro inmenso de delegados do todos los comités 
y sociedades revolucionarias de París; todas las ca* 
bazas sa descubren como dando un postrer adiós al 
rx-ganera!, y un grito f rmidable de «¡viva la Com* 
muñe!» resuena en el espacio yendo á perderse eu 
los ú timos grupos da curiosos estacionados en la 
¡haza da la Rjpúblico, que en aquellos momentos 
presentaba un indescriptible golpe da vista.

Apenas sa habi* puesto en movimiento el cortejo 
cuaudo por una boca calle aparecen los ohrero» d*



Ir huelgo que se habían retrasado. Llov'.n una co­
rono do dimensiones enormes, toda formada con 
claveles rejos, y vienen en perfecta forro ujíoq, co­
mo un regimiento do cazadoras. Sin confundirse 
con les demás del séquito, penetran y se distribu­
yan con el mayor órden eu las filas. En aquel mo­
mento alguien advierta que loa claveles rojos de ¡a 
corona podrían hacer soapechar qu j los huelguista .» 
pretenden dar á su expontánea mAoifestncion un 
sontido determinado («abido es qu j  los bou!v.ngistas 
han «doptade el clavel rojo como signo de inteli­
gencia entre ellos;) entonces sa cubre la corona con 
transparente gasa de enlutado color, y queda s a l ­
vado esto pequeño escrúpulo.

La comitiva siguió su curso, dando gritos do ¡vi­
va Ir huelga y vivn la Commune! hasta la plaza do 
In República sin ningún incidente. Sin embargo, 
allí previmos ya que los cosas no seguirían tan pa­
cificamente hasta e! fin, como hubiera sido de de- ; 
seor. Montado en un landó descubierto en coropa • 
Sin de las dos hijas del difunto general Eudes. aa- 
guia á la comitiva Mr. Enriqus Rochefort, el céle­
bre director de E l Intransigente. Al llegar el car- 
ruoje enfronte de ¡a magnifica eslátua en bronce de 
la República, la muchedumbre r.olamó con entu­
siasmo al impenitente revolucionario ennrbolando 
al mismo tiempo varíes estandartes rojos quo has­
ta entonces so habían mantenido ocultos entre los 
manifestantes.

Este fuú el primer acto do imprudencia, puesto 
que se habían dado órdenes terminantes fe la poli­
cía para quo so opusiera enérgicamente fe semejan­
te exhibición.

Asi le comprendió el mismo Rochefart, esforzan­
dose en recomendar fe los suyos la conveniencia de 
guardar  l*s banderas rojas pare cuando la oomíti- , 
va estuviese en el cementerio. Todos sus esfuerzos j 
fueron vanos, y tanto insistió, sin embargo, que le ; 
faltó poco para quo los más exaltados empezaran fe 
palos con él, lo cusí, advertido á tiempo por Ro­
chefort, obligóla á separarse del curso de la comi­
tiva, dirigiéndose entonces al Padre Lachtisse per 
el faubourg del Temple, es decir, torciendo fe la 
izquierda para alejarse del núcleo de la manifesta­
ción y evitar de este modo «us consecuencias.

El incidente Rochefort fuó, por decirlo así, como 
el precursor de lea demft3 sucesos ciertamente la­
mentables que después ocurrieron.

Los últimos grupos del cortejo acababan da salir 
de la plaza da lu República para en tra r  en el boule- 
várd Voltaire cuando de repente, enmedio ¡¡do los 
gritos de ¡viva la hue gal ¡viva la Canmuiio! que en • 
sordeciaa ol espacio óyens¡ distintamente, fe guisa 
de orden, los de «¡desplegad la bandera roja!» El 
porta es andarte del Cam.té central revolucionario 
í'ué el primero que intentó enarbolar la bandera de 
aquel color; poro oa aquel momento un grueso des­
tacamento de gendarmes aparece y se precipita so­
bra el grupo, rodeando e! estandarte quo fuó a r ra n ­
cado do manos da su portador, siendo ésto preso y 
conducido entre una fita de ogantes al cuartel del 
Chatcau D Eau, en cuyo punto sa había establecido 
un puesto de detención provisional.

Mientras los gendarmes se apoderaban de la ban­
dera, óyese un tiro do rawolvar, si a que pueda p re ­
cisará? si el disparo lo ha hacho un geodarrao ó un 
individuo do la manifestación. Afortunadamente la 
bala fuó fe estrellarse, sin herir á nadie, contra el 
espejo de una peluquería, situada en al número 4 del 
ho u levará Vo! tai re; pord el pánico que se produjo 
en aquel momento no pueda ser descrito. Los curio­
sos huían en todas direcciones derribándolo y p i­
sándolo todo, ancianos, mujeres y niños. En cuanto 
fe ¡os manifestantes, á los sablazos da los agsntos y 
gendarmes contestaban á puñetazo limpio y á bas­
tonazos; tres individuos hubo que so precipitaron 
dentro do un almacén de vinos, da donde salieron 
al poco rato repartiendo á sus compañeros botellas 
vacias que les sirvieron de proyectiles • contra los 
agentes algunos do los cuales recibieron heridas de 
consideración.

Restablecido el órden, fueron levantados los h e ­
ridos, en número do unu docena, y transportados 4 
una f i r m a d a  vecina para su curación. La comiti­
va, como si nada hubiese ocurrido, siguió su curso 
tranquilamente, y oi llegar frente á la estatua dei 
.sargento Robiilot, adornada todavía con las bando- 
ta s  y coronas d é l a  inauguración, los huelguistas 
levantaron al aire sus casquetes, exclamando varias 
veces: *^Vivo Robillot! ¡Abojo Ferry! ¡Abajo ol Ton- 
kin!

Eran las doce cuando ¡a manifastaoion llegaba 
frente 4 la alcaldía áol distrito onceno. La com iti­
va en ftqual memento ¡seguí i su curso con toda 
tranquilidad; pero hé aquí quo de súbita, cuando los 
últimos grupos se disponían [á atravesar la plaza 
Voltaica oyosa un espantoso clamoreo procedente 
de la cola do! cortejo. Hubo en aquel instante cobro 
.el boutevard un remolino de cabezas humanas in ­
descriptible y 4 la luz del sol viose entonces brillar
.-wWSWUBMMWBMIWWSWÎ ^
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ran muerto las marquesas de tquelios 
tiempos.

En aquél caserón, quo quizás había per­
tenecido á un arrendador general,  i  á a l ­
guna impura célebre da Ja época, Genove­
va, niña, había pasado largos y tristes 
días; adolescente, había vivido entre al 
movimiento y el ruido del comercio, con­
solándose do su soledad—su madre había 
muerto—al pensar quo muy pronto saldría 
de allí para participar do la vida parisién 
se, para respirar on más dilatada a tm ós­
fera y ver todo lo quo había de desconoci­
do para ella en la gran ciudad, que hasta 
entonces y á sus ojos sólo se componía de 
grandes y elevadas habitaciones, tristes, 
grises, únicamente animadas por las fias- 
tas campestres que había pintadas encima 
de k s  puertas, en donde los pastores, en­
galanados con cintas, ejecutaban en sus 
caramillos sentidas danzas para que bai 
lasen las aldeanas de cabellos em polva­
dos.

Aquella era para Genoveva la única 
poesía do su vida, la única sonrisa de ia 
vieja casa; personajes de otro tiempo son-

E£L DEMN80H, DE GKEUWADA.
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infinidad de sables, moverle do una porto á otra 
Con rapidez vortiginosa á toda uno nutre de g u a r ­
dias do la paz y replegarse la multitud dospuvorida 
on demanda do sitio seguro donde guarecerse. ¿Qué 
había sucedido? Al pasar por delante del puesto de 
policio, un desconocido hubo do arro ja r  onmadio 
del cortejo una espacio do caja do hoja d e l a t a  muy 
posada, 1 virgo do 25 oeatimotros y 8 centímetros do 
diámetro, yendo ó, par-ir casualraeuto á loa piés de 
Mr. M ijq u in ,  comisario do policía. ¡Es una mfe 
quina explosiva! exclamó una voz. Al oir esto los 
monto cincuenta guardias quo estaban en el reten, 
salieron furiosos del cuurtolillo sable en mano y sin 
que nadie les diora órden para ello cargaron por 
cuatro vocos distintas sobro 1» multitud, en la quo 
causaron algunas victimas. El tumulto, quo fuó e x ­
traordinario, duró como medio cuarto de hora. Los 
heridos fueron conducidos á k s  más próximas far­
macias, y la manifa/tacion, después do haberse r e ­
hecho, siguió ya s í q  otro incidente, hasta  ol cemen­
terio del Padre Lachaise.

El cementerio estaba también tomado m ilitar­
mente. A la una menos cuarto el cortejo, precedi­
do de laa dos tradicionales campanadas, penetraba 
en la •.necrópolis, desparramándose como una i n ­
mensa avalancha por todas sus avenidas, deseando 
todo el mundo llegar primero para poder oir los 
dis .ursos que iban 4 ser pronunciados al pié de la 
turaba da Eudes. Llega el momento solemne; tre in­
ta milcabeza3 quedan al descubierto; daspliógwnse 
gran número do banderas ro ja s—aprovechándose 
da que oata libertad está, permitida eu el recinto 
del cementerio—y un clamor formidablo estalla: 
«¡Viva la Commune!» Imposible,) sin embargo, oir 
á ios oradores. Véjeles de lejos agitar los brazos y 
abrir  la boca; pocos saben lo que dijeron Vaillmnt 
y Félix Pyat y Luisa Michel. Todo el mundo, sin 
embargo, lo adivina.

Terminada la fúnebre ceremonia, á la salid» pro- 
dújose también olgun tumulto. Los guardias sentian 
una verdadera comenzon por batirse y aprovecha­
ron cuuntos pretextos so le presentaron para ca r ­
gar eontr» los manifestantes. Esta falta de pru­
dencia no h?»y nadie en P .in s  que no la reprueba.

Balance de la jornada: H i r id o sy  oontusionados 
i de una y otra pArte, unos ochenta; presos, unos cien­

to cincuenta.—DaUlle importante: De todos los mu - 
: nikstantos, loa que su condujeron con msyor p ru ­

dencia fueron los huelguistas.—F .  C.

Cartas a «El M sasor.»
B s s & e  M f i ü r M ,

12 de agosto de 1888.
Novedades propiamente dichas pocas son las quo 

arroja el dia de hoy. Siga isa discutiendo sobro la 
cusstion de; Sr„ Montero R u s  y la no manes nota­
ble prom ovüa por la prensa con re tado  i al acuer: 
do de ejercí ar  la acción pública en el crimen de la

• callo de Fuoocarrul. R>sp¡íct > al primer punto. Las 
; alarmas dadas p.¡r E l Imparcial se han coafirma-

do E S.-. Presidente de. Tribunal se billa dis­
puesto á abandonar el alto ca rg j  que ocupa por la 

¡ sola satisfacción da defenderse como hombre poiiti- 
í co de los ataques e ¡cubiertos qu i sa le han dirigí- 
; do. Esto «1 m inos es el penst-mianto quo se des-
• prendo do las declaraciones que el Sr. Montero dió 
i al Sr. Maliado on la entrevista quo ambos celebra- 
■ ron. Ahora U  cuestión importante es la do ver si 
i el Sr. Montero Ríos cumplirá y llevará adelante su 
f propósito. Sus amigos dicen quo nada más cierto;
! pero no f ilia tampoco quien asegura que al fin y al 
\ cabo, el S r.  Sagusta logrará hacerle desistir pues 
í es ol más interesado eu evitar que oljpartido se 
; rompa en estos momentos difíciles de gestación 
j para, la formación d3 un nuevo grupo político que
i se ha dudo en llamar el terca - partido. En este mo- 
i mentó ul consejo acaba do reunirse y es de prosu- 
j  m irq u a o l  gobierno trataré, de plantear ol proble- 
¡ mo, francamente y obrar para lo sucesivo. L a ten -  
l dencia general es la de que el S r.  SagasU  inter- 
? ponga toda su fuerza moral como jefa del' partido, 
í paro recebar del S r .  Monteio Ríos el ;que retire 
¡ su dimisión si es que ¿llega á presentarla. Como 
{ continua el consejo no puedo ¡dar ningún otro 
i acuerdo concreto.
| Ea cuanto al ¡segundo asunto qu3 trae revuelta 
•; fe ia opinión h9 de manifestar que nos encon rumos 
’ con escasa diferencia á la misma altura que ayer. 

—So siguen celebrando reuniones y más reuniones, 
so activan los preparativos para  la presentación del 
escrito mostrándose parte on la cousp., pero en 
cuanto 4 la designación del ietrado no sesaba  aún 
nada. En ol Ayuntamiento se ha reunido esta tarde 

i la junta de escrutinio proclamando á los candidatos 
\ elegidos.—F . ________________________________

; E s p ía s  de «atierra y fansral. J ^ V S ;
; G9Í& periódico se hacen á todas las horas del din 

y de U  uoclio á precios muy arreglados. 5

Sefíficio postal do ultima hora
Paría 12.

Eu los oíroulos políticos se considera ine- 
! vitablo el triunfo del general Boulanger en 
I dos departamentos. Los oportunistas en el 

departamento del Ande están poniendo en 
juego toda su inñuenoia y apesar de todo la 
derrota de su candidato es inevitable.

Viona 12.
| El emperador Pranoisoo José se ha visto 
j precisado á guardar oamti durante dos días 
! molestado por una fuerte neuralgia. Hoy con­

tinua en el mismo estado habiéndosele ini­
ciado algunas calenturas. El canoiller gran 
conde da Kalnoky ha despr.ch&do varios 
asuntos de estado, entre ellos la nota que se 
dirige á las potencias signatarias del tratado 
de Berlín respecto á, la cuestión de los Bní» 
kanes. En ella se pide la libre admisión de 
proposiciones para conjurar el conflicto.

Boucharest 12.
¡- ■En la parte septentrional do Ulgaria hv¡n 
opareoido más de veinte partidas de á oian 
hombres, cada una que proclaman la inde­
pendencia de Bulgaria y el destronamiento 
de Alejandro de Bulgaria. Han salido para 
dicho punto, seis regimientos de infantería 
cuatro de caballería y tres de artillería, con 
objeto de batir á los insurrcfcos.

El ministro de la Guerra se ha puesto al 
fíente de las tropas encargados de sofocar la 
sublevación

Berlín 12,
Eí emperador Guillermo ha solicitado del 

gobierno inglés se oonoodan á los súbditos 
alemanes que pretendan estableoer índus 
trias en las colonias de la Gran Bretafla, al­
gunos benefioios arancelarios; para la re­
cepción de mercancías sin estableoer el de­
recho d.ferencial de bandera en todas aque­
llas que procedan de puertos alemanes y 
que sean llevadas en bandera extranjera. Es­
ta petición solo se hace para las posesiones 
de Australia.

Madrid 12 (8,10 n.)
Esta tarde se han recibido dos telegramas 

de San Sebastian, enunci ;ndo que el señor 
Alonso Martínez ha leído á S. M. una oarta 
del Sr. Montero fíios, anunoiando su dimi­
sión, con objeto da separar de la toga los 
violentos ataques de que está siendo bírnoo 
con motivo del crimen de la calle d® Fuen- 
carral. El despojarse de la investidura de 
presidente del Tribunal Snpremo es pari res» 
ponder al ataque como diputado, abogado y 
particular. El Sr. Alonso Martínez, según 
los mencionados telegramas, se apresuró á 
esoribir al Sr. Montero, suplicándole desistie­
ra de su propósito.

Madrid 12 (9(45 n.)
A las cuatro y media de la tarde ha co­

menzado el consejo presidido por el señor 
Sagasta. Han asistido los ministros da Esta­
do, Gobernación, Fomento, Guerra y Mari­
na. El Consejo ha terminado cerca de las 
ocho y media. Todos los ministros, incluso 
el Sr. Sagasta¡ se han mostrado reservadísi­
mos. La nota oficiosa facilitada á la prensa 
sólo trata de asuntos administrativos, todos 
ellos relacionados con los económicos para 
los próximos presupuestos, ai plan de com­
bate del señor Canalejas para hacer des­
aparecer las plagas da los viñedos.

También se ha tratado de la cuestión da 
construcción de la escuadra y el ministro da 
la Guerra ha dado cuenta de los trabajos de 
reducción del contingento del ejército. La 
cuestión política ha quedado reducida á tra­
tar de la dimisión del Sr. Montero B-ios. Des­
pués de un largo y detenido debate se acordó
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no admitirla y suplicarle desista de su pro­
pósito encargando d e  ello y de recabarlo ocr­
ea del mismo interesado al Sr. Martes. Caso 
de que el Sr. Montero insistiora en sus pro­
pósitos entonoes el gobierno se la admitirá. 
Este acuerdo será objeto de otro consejo de 
ministros, al cual aoudirán todos loo conseje­
ros excepto el que esté acompañando á la 
córte. Candidatos pura sustituir ai Sr. Mon­
tero se indican á los Sres. Alonso M^tinez y 
Groizard.—A. M.

S e r v ic io  d e la  p la za  p ira  ol di Í4 da agosto da 
1888.—Parad», Córdobf.—Jefe de din, don Rafael 
Espinar, oomuridnnts de Córdoba.—Hospital y pro- 
visioaes, 2 .°  capitán de Córdoba.—Sarganto de hos­
pital y pr.yeo de enfermos, Santiago.—P .  O., el te ­
niente coronel, mayor, Guerrero.
B o l s a  do M a d r i d . —Cotizaoioo oficial del dio 11 da 

costo.

MOVIMIENTO.

PRECIO Alxa. Baja

71 95 15 »
72 00 10 »
71 95 10
00 00 » »
74 69 20 »
74 70 80 »
88 25 25 »
88 15 » >

103 50 30 »
00 00 »
00 00 » »
00 00 » O
00 00 » »

414 oo » >
25103 75 »

25 60 » »
1 75 » >
0 00 *

Deuda perpt, al 4 0[0 itifc.
Idem i(f, pequeños.. . . . .
Idom id. fin co rr ien te . . .
Idem id. fin p róx im o . . . .
ídem id. 4 OjO e x te r io r . .
Idem id. pequeños...........
Deudu amortizablo 4 0[0.
ídem id. pequeños...........
Billetes do Cuba (1888)..
Obiig. munición le s .........
Oblig. del Banco hipot. .
Cédulas hipot. al 6 0 ¡0 . .
Idem id. sil 5 U|0.............
Acciones Banoo España.
Como.* deTubacos........

CAMBIOS,
Lóndes á 90 dias f e c h a . .
París á  8 dias v is ta........
Berlín í  8 dias v istR.. . .

¡Estación m eteo ro ló g ica  d e |la  Universidad da 
G ranada .-  Observaciones del 13 de agosto de 1888. 
Altura del barómetro en milímetros á  las

nueve de la m añane ......................................  706 64
Dirección del viento.............................................. SE;
Estado dol c i e lo ................................................. Despj.#
Temperatura máxima ¿el aire  fe la sombra. 32‘0 
Tem peratura máxima del aire al sol . . 42*0
Pluvímetro en milímetros....................................00‘0
Termómetro tipo, á las tro3 de la tardo. . 30‘5 
Pronóstico del tiempo: bueno.

A lb ó n d ig a  d e  ^ ranfla .  Precios y balances del 
tr igo. — Existencia: Sobrante do aye<“, 546 fane­
gas. Entredi-, de hoy 376 id. Total existencia de 
hoy, 922 id. - V e n ta :  A 9 pete. 25 cts. fanega, 
13 fanegas. A 9 oats. 75 ota. id. 149 id. A 10 pesa» 
tas 00 cts. id., 122. A 10 pets . 25 cts. id., 170. A 
10 pets. 50 cts. id 45 A 11 pías. 00 cts. id. 30. Total 
vendido, 529 fanegas.— Bal (toco: Existencia, 922 
fcnegc.s. —Vendido, 529.—Sobrante para mañana, 
393.

D ía 14 .—San Eusebio oonfusor. —Jubileo da las 
40 horas on la iglesia da San Jorónimo; á las nueva 
misa cantada; i. las seis so reza el rosario, salve y 
le tan ía .—En la Catedral,  á las ocho se reza el ro ­
sario, á  k s  ocho y media, misa mayor, á las cua­
tro vísperas y á las cinco maitines con responsoríos 
solemnes.—En Santa Escolástica, misa de doce á 
Sun Antonio, á las cinco y media la novena de 
Nuestra Señora del Tránsito y será orador don 
Ildefonso Perez.—E.i San Pedro fe la oración se 
hace la novena de Santa F ilom ena.—En los Hos- 
pitaíicos y demás iglesias se reza el rosario. — V i­
sita  de la córte de^M a^ia . —Nuestra Señora del 
Tránsito, iglesia de Santa Escalástica.

~  GRAJEAS SAEZ
de composición vegetal é inofensiva.

Curan radicalmente la» Irritaciones y catarro», 
Blenorragia (purgación), Gonorrea (gota militar), 
Leucorrea (flujo blanco), Estrecheces de la uretra, 
Incontinencia de orina, Derrames seminales y toda 
clase de Flujos de las vias urinarias.—Ss venden en 
las farmacias y droguerías fe 12 reales frasco.—P or 
correo certificado, 16 reales.—A! por mayor, doctor 
S?-ez, Barcelona.

Véase el folleto prospecto que sa dágratis .

I m p b en ta  d b  E l D b f e n s o b  db  G b a n a d a .
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rosados aún, en medio do p?.is¡=j is de azu­
les lontananzas...

¡Cómo los mirabf.! ¡Cómo deseaba CO' 
r re rp o r  aquellas verdes pradares, bañar 
sus ojos en la luz do aquel brillante h o r i­
zonte!

Lu joven interpretaba á su modo les fi 
guras de Fregonard. P a r a  ella, ia Cñthe 
re del XVIII, se llamaba Trouvilleó Dio- 
pps ó Dicurd.

Genoveva desc-aba i r á  las estaciones 
balnearias; quería que la vieran, poique 
sabía quo era  bonita. ¿En qué pensaba su 
padre quo no notaba que iba haciéndose 
una mujer, que se embellecía, quo había 
rayes do luz en sus hermosos ojos? ¿Qué 
hacía el buen anciano en el vasto hotel l le­
no de géneros que no se armonizaban con 
el do sus ensueños do mariposa, en ei mo. 
m oto c’e d f j s r d e  ser crisálida?

¿Qué hRcía ol S r .  Robiio? El pobre tra 
bajaba if joossm eete  como un obrere, co­
mo Víctor Ribeyro en ei memento en que 
su espeso soñaba trreüeDfida ene llendó  
do Guillermord.

El S r .  R 'b l in  ests.be siempre silencic-

—72—
reducido, y Roblin, acostumbrado & m a n ­
dar, se vió obligado á obedecer.

Apesar de esta penosa situación, el hon­
rado viejo respiraba como si se hubiera 
quitado de encima un peso enorme.

Hacía ya años y año3 que la casa a r ra s ­
traba el vencimiento de los pagos con la 
misma dificultad que si fueran pesadas ba ­
las da cañón.

Cada din nueves inquietudes, nuevas 
ansias; pero después de la ruina, al ma­
nos podía el pobre Roblin dormir tran­
quilo; un sueño material; un sueño sin en­
sueños, paro sin pesadillas; reposo de un 
hombre quo no tiene nada que hacer en el 
mundo y á quien no sonríe nioguna espe - 
ranza. Y sin embargo, aún había plgo que 
entristecía su corazón: su hija. ¡Qué iba 
á ser do Genoveva!

Apesar de sus desaos de exhibirse en so­
ciedad, la Srto. Roblin no había ido m u ­
cho fe reuniones. Su padre, preocupado 
por los débitos que le agobiaban, no tenía 
humor, ui podia perder tiempo para i r á  
los bailes.

Si posaba alguna noche en vele, era en

V.

El lundó descubierto, ganaba lentamen­
te la gran calle de árboles qu8 conduce al 
Bois por ¡os Campos Elíseos.

Genoveva Ribeyre, sentada & Ir derecha 
de Andrea, enfrente de Raimundo, dejaba 
su morena cabeza, presa todavía de los va­
pores de Champagne, abandonada a] con­
toneo que producía el carruaje en su m ar­
cha .

En aquel instante experimentaba una 
sensación deliciosa; entregábase ¿ e n su e ­
ños vagarosos, en tonto quo Raimunda
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EPILEPSIA Ó ACCIDENTES NERVIOSOS
vulgo MAL DE CORAZON, alferecía ó mal de San Pau en Cataluña, así como todas Jas enfermedades nerviosas tenidas por incurables SE CURAN radioalmente con las

P S S T IL U S  ANTI-EPiLÉPTICAS DE ÜCHOA
ouyos prodigiosos resultados son constantemente la admiración de enfermos que padecían 1g epilepsia ó aocidentes nerviosos 20 y  30 años.—Depósito en las principales far 
cías de ¿i.-'paña, IsU da Cuba, Puerto Rico, Méjico, Ganarías y Filipinas,—Diríjanse, Duque de Alba, 15, 2 o dereoha, Madrid.—Se ro m lta n  prospootoa g ra t is .
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R e s t a u r a d o r
U N I V E R S A L  d e l

CABELLO
d e  la  S e ñ o r a

On i vL* A l l e n

para restaurarlas canas á  su primi­
tivo color, al brillo y la hermosura 
de la juventud. Le restablecen su 
vida, tuerza y crecimiento. Hace 
desaparecer muy pronto la caspa.
Su perfume es rico y exquisito.

Deposito Principa!: 114 y 116 South- 
aristón Eow. lóndros; Paria y Kueva 
York. Véndese en las Peluquerías, 
Perfumerías y Farmacias Inglesas 

En Granada: J. S. Burló, Estrella del 
Norte; López y hermano, La Sultana; 
Pedro Angel do la Cámara, Príncipe, 5.

¡Ílípíia 3*Í*fflaí»SiW dQ r o ñ ic a  Y pianos de 
u r í i u  G ífM üím  Antonio S o lé .--S urt i­
do completo de pianos hallará el público, 
siendo todes da los más perfeccionados 
qua sa conocen. Lc3 precios son los más 
medie..» posibles, saliendo más arreg la­
dos que traídos de las mi3raas fábricas y 
cin correr riesgos. Elección á satisfac­
ción garantizados por tres anos.—La3 
ventas son al contodo y á plazos; tambion 
sse admiten cambios.—Música, métodos, 
estudios, e tc . ,  de todas clases, con des­
cuentos como los casas editoriales de 
Madrid y del extranjero. Calle do San 
Miguel Alta núra. i, hoy Hernán Perez, 
«1 final de la calla de la Cruz (cerca de 
la placeta de Gracia.)

ALMACEN DE MUEBLES

de Eduardo Martin,
Cárcel Baja 32 principal.

Extraordinario surtido en muebles da 
todas clases, últimas novedades.—Gran 
variedad en sillería de rejilla á precias 
arregladísim os.________

granular efervescente. 
Nusv* y agradable for­

ma de "administrar la zarzaparril la .  • • 
Contiena todos los principios de la esen­
cia de zarzaparrilla hasta hoy usada te ­
niendo sobre oila la vantsja  de ser más 
activa; consérvase indefinidamente sin 
clteracion alguDa y sor de más fácil m a ­
nejo con espaeiiiidad para llevarla en 
ios viajes.—Así viene ¿ reemplazar v e n ­
tajosamente á otros antiguos preparados 
en las afecciones de ia piel, herpes, ve ­
néreo, sifile3 y en todas aquellas que d e ­
penden de un vicio y acritud en ios h u ­
mores.—Elaboración por medio del va-  , 
por y venta por mayor, laboratorio de 
G. Ortega, Quevedo, 7, M adrid .—P or 
menor en todos las farmacias de España 
y Ultram ar—Precio, 1 50 pesetas frasco.

S» hace de varios mue­
bles.—San Isidro, 31, ce

doce & cuatro.

Zarzaparrilla

GUA£-C«RMEUTAS
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contra la A p o p l e j i a ,  el C o l e r a ,  M a r e o ,  
F l a t o s , J O e s s a á y o s  , S ad i jy e s t ío ia e s  y véase

@ ¥ E H
A - - — - . —  _  —M T  ^  F l a t o s ,  E e s a a á y o s  , jfradicfesfcoraes y véase de los C o ra lito s
el prospecto en que cada fraseo debe estíir envuelto. P A R I S ,  X's, I .  d.0 l ’ADD&yO

Exíjase la otiquota Manca y negra pe rtoben lisvar pegada los frascos de todes tamaños. ✓ — / i
C u id a d o  con  l a s  F a ls if ic a c io n e s . P  ó  0\

E ¡ T i i d S . j £ í . s o  3E«, ±:E*:a30.S8. <3L& :
S E  V E N D E  IN  T O D A S  L A S  F A R M A C I A S  Y  B O T I C A S

EQUIPOS
ECONOMICOS.

P&E& h m  n o v i a s .

SAN JOSE. EQUIPOS
ECONOMICOS.

En esta cosa, UNICA EN GRANADA dedicada < xclusi ve mentó & los tejidos do 
hilo y algodón on blanco, s<» encuentran siempre l¡.s ricas holandés de Courtrey 
marca Napoleón do lo case H. Vercruysse-Bruneol, primera fabrica do Europs en 
tejidos da hilo para sabanas, camisas y pt nucios.

DEPÓSITO DE LIENZOS MANTELERIA Y GÉNEROS DE PUNTO. 
Especialidad en telas para sában s, comises, pantalones, peinadores,-enaguas, 

chambras, matines, batos, refajos, colchones, colchas, colgaduras, mantelerías, 
tohallas, manteles, servilletas, pañuelos, medias, corsés, encoges, tiras, y entredosos 
bordados. —PRECIOS DE FABRICA.

Entresuelo,—Plaza del Carmen, 15,—Entresuelo,
Mandamos muestras y encargos dirigiéndole á Ortega y Mugiiarza.

E L  M E J O R  P U R G A N T E  V E G E T A L .
ÚNICO QUE NO IRRITA.

Tomadas á tienpo, evitan enfermedades que en muchos casos 
producen la muerte. Evitan sieapre sufrimientos y gastos á los 
que las toman

3 LDOMS PORGANTES DEL DR. ATER.
Curan positivamente todas las afecciones del estómago, del hí­

gado y los desarreglos deí vientre, así como también la icterieie, 
ataques biliosos, neuralgias, jaquecas y los dolores de cabeza.

AL P O R  MAYOR
Sociedad F,. macéutica Española G. FORMIGUERA Y C*.

OES ¿ I R a i E l l L j  o  .

LA GENTIL.
FÁBRICA BE SBISÉá DE i .  SANCHEZ HERIM OS

Frailes, 3 .—SUCURSAL, Zacatín, 83  y  85.
Pera complacer á infinidad da señoras que han pretendido adquirir en esta casa 

los corsés de nuestra excelente fabricación, hemos decidido establecer la venta al por 
menor a  los mismos p recio s  de f á b r i c a , p a ra  que puedan en lo sucesivo efectuar sus 
compras en esta fábrica, calle de los Frailes, 3, ó en lo

S U G U & S A X , 55ffií3atiir¿2, 83 y  85,
donde hallarán cuantas clases do coreé? puedan desear, desde 88 céntimos uno hsst3 
los rnás riquísimos qua s-í encarguen.

Especialidad en fajas higiénicas, para señoras y c talleros, desde cinco pesetas 
en adelante.

Fábrica, Frailes, 3.---SUCURSAL, Zacatín, 83 y 85.
FS fií3 Agosto se venden 590 en- 

■ Uta cines y 200 chopos, término da 
Tocon de U lora.—El pliego de condicio­
nes está do manifiesto en Granada, en la 
caile de Grecia, núm. 26.

A lfM tM fl?  ^8C0 C‘G toda clsse í:s 
CftuUuftCUu muebles nuevos, en buen 
estado; cómoda», lavabos y varios o s tra - 
dos.—Torillo da Saa Matías, n ú m . i .

alquila un piso 2.°, callo de Gra- 
,A cié, i.úra. 32, coa ocho pio- 

, zas y u.iemás torre y un comedor,.cocí- 
í no y despensa en el bajo. —Están las lia- 
i ves en la lionda qua hay en la cosa, con 
, entrada por la callo da la Verónica.

FflííS alofui!a lu de la cali» de F i -
I brica Vieja núm. 1 2 .- -Informes,
: Gracia, 45.

La Oriental de Grasada.
A c r ed itad a  casa d e  h u é s p e d e s

DE
ANTONIO JIMENEZ QUESADA. 
Sitio el más céntrico de esta capital 

con hermosas vistas ul paseo y Carrera. 
El celoso dueño do este establecimiento, 
ha reformado el mobiliario y buen ser­
vicio haciéndole el más recomendable 
entre les do su cíase, por tu  buen trato 
y departamentos separados.

«La Oriental» tiene rótulo en la facha­
da; ¡no equivocarse!

VaíítanflKfls P°r 01 p*°p»i  wluü|ivfiiwtS g Q el acreaitcuJo eotoble- 
cimiento de Folipo Nieva, callo de Re­
cogidas, núm. 1 , ce acaban da recibir 
nuevas partidas de eítos especiales vinos 
de calidad superior, naturales, sin color 
artificial ni alcohol adicionodo, cuyos 
condiciones los hacen tan aceptables 
para ol consumo de las familias.—Se fa­
cilitan barriles da una y media arroba, 
sin exigir más que el valor del liquido. 
También se sirven los pedidos directa­
mente desde Valdepeñas á cualquier

{¡unto de Españs-.—Servicio & domicilio, 
^rocíos; Desde 8 pesetas arroba en nde- 

lante» ,

De ómnibus 
chocolaticla- 
sibus, illa Re 
verendos Pa  
dres Sanctl 
Benedicti, 

vera est ac 
prcecipua.

L rs  exqui­
sitos chocolates de los R R . P P  B e­
n e d ic t in o s  no tienen rival. Elabo­
rados por un sistema especial que 
hasta hoy es un secreto, puede Riir- 
mar.se son, el m e j o r , más n u t r i t i v o  
y a g r a d a b l e  do ios a l im e n to s .

Basta probarlos una sola vez, para 
darles lu preferencia sobre todos las 
clases conocidas.

En cada paquete se acompañan ins­
trucciones en latín y en español, con 
e). método de hacerlo on las casas.

De venta en las principóles confi­
terías y ultramarinos de tedas ;bs po­
tac iones  efe España á los precios de 
2, 2 :50 y 3 pesetas libra, con canela, 
sin ella y á la vainilla.

Depósito en Granada, confitería de 
los señores López Hermanos.

Aviso a! público.
ñ u d o s  y cum plidos  en

Todo el que ten­
ga efectos empe­

la placeta del A zú­
car, dúco. 26, en el término de un mes 
pasará á  recogerlos ó á renovar su con­
trato, y de no hacerlo hará uso del dere­
cho convenido y estipulado.=S2K.*r— r-tuvaosL

úf Alfid A uaa S raD rueda de hierro y 
WO iremuo madera para dar fuerza mo­
triz por medio de salto de agua. Tam­
bién se enagenan varias máquinas y so­
la re s .—Todo puede verse en la fábrica 
do las Pulmas, cuesta de los Molinos.

4̂A BsTÍñnrfíl P0r a” os ° por *08 me88SUD (L-ilüuUu qua quedan do verano, 
una cesa-carmon con agua de nacimien 
to situada al pió de la cuesta del Avella­
n o .—Darán razón, callo de Mesones, 
número 68.x «lísrEK'irei-B-r-sr
•ftpilHiíl! Gran almoneda do toda cla- 
l& biiu iu l se de muebles, & precios fa­
bulosamente baratos.—Moral de la M ag­
dalena, 44. .............................. ..........

f^eAPIÍl en Errondr miento. - P a r a  tra- 
f jtiAuilu tnr sobre esta, callo de San 
Antón, r,úm. 11._____ ___

un bonito carruaje, para 
paseo de niños. —Darán 

Sierpe Alta, i  portería. _______
Se
Os yajnífa muy arreglada una máqui- 
0 0  iCÜUo na do coser, con cinco cajo­
nes. - E n  el callejón de Matsraoros (Al- 
hembra) nú’.'a. 11 , darán razón.

Ama cria con leche fresca pura 
casa de los podres.— 

Darán rezón, calle de la Alhóodig , nú­
mero 45, portel.
Dn??nf a se vende un piano, espejes y 
D e s a l o  otros varios muebles v efectos

P |n n A  E n l  - ctlla de Recogidas, nú- 
í  icLO. mer0 6 , principal, izquierda, sa 
vende uno vertical, nuevo y bara to . __

S ■ alquila una principa! callo d<
(jíiSil. Azacey", núm. 29.— Darán ra ­
zón, en ia carbonería inmediata.• r? :rr r.r=rv-~̂Se vende Su casa cs-llo G uaáahjara 

i úm. 7, en precio que’uará 
í a.1 comprador uu 7 y medio por ciento.

en si Bnnco del Salón, número 11, prin- j —Se tratará calla S in  Jerónimo, núrae- 
cipsl.  v ro 20 .

Grajeas de U Í © f T O  H s b l l t © a u .
Laureado del Instituto de Francia  —  Premio de Terapéutica.

El empleo en Medicina del H ie r ro  R a b u te a u  está fundado sobre la ciencia.
Las V e rd a d e ra s  G ra je as  de H ie r ro  R a b u te a u  están recomendadas en 

los casos de Clorosis, Anemia, Colores pálidos, Pérdidas, Debilidad, Extenuación 
Convalesc.encia, Debilidad de los Niños, empobrecimiento y  alteración de la 
sangre á consecuencia de fatigas, veladas y excesos de toda clase. — Se tomarán 
4 á 6 Grajeas diarias.

Ni Constipación, ni Diarrea, Asimilación completa.
El E l ix i r  d e  H ie r ro  R a b u te a u  está recomendado á las personnas que no 

pueden tragar las Grajeas. — Una copita en las comidas.
Exíjase el V e rd ad e ro  H ie r ro  R a b u te a u  de C L IN  y  Cía, de P ar ís

que se halla en las principales Boticas y Droguerías. *
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charlabtt por los codos, expresando al efec­
to que le habían producido las obres da 
arto quo había visto en el Salón, y hacien­
do á su m cuera  una Exposición hablada. 
Andrea sonreía ú  escuchar ios chistes 
conque su p r im a  sazonaba lu conversa­
ción, y Miss M&ud parecía estar lejos, 
muy lejos do Par ís ,  dominada por sus vi­
siones inglesas, que, cual sombras dsl pa­
sado, se refljjaban en sus apagados ojos.

La esposa de Víctor Ribeyra so hallaba 
en su elemento, en su esfera, en su centro, 
al recorrer los Campos Elíseos, que en to­
do tiempo evocan la idea de un paseo 
triunfal da la kigh lije, viendo á lo lejos el 
.Arco de la Estrella abrirse como para fes- 
’ejar á la eleganci*, como para rendir  ho­
menaje á la  mujer, á la parisiense, á lo 
más deslumbrador de la vida elegante, lo 
mismo que en otro tiempo se abrió para  
honrar & los héroes de ¡as grandes bata­
llas y celebrar las glorias de los heróicos 
vencedores.

Genoveva veía realizarse en aquel mo­
mento aspiraciones que siempre había 
abrigado, vivia, aunque de prestado, la

- 7 1 —
No áe atrevió á preguntar qué ora lo 

que le sucedía, pero pensó qua aquella 
blanca nic-va era un sudario que iba á 
cubrirlos á*los dos.

Su padre se había arruinado: al cabo 
de granóos é inútiles esfuerzos, la casa 
«Rob ín Gerbcrt y C.a> no tonía más r e ­
macho de presentarse en quiebra,

Genoveva pensó entonces por la prim e­
ra y única vez, que estaban en los últimos 
días del mes y á fin del t;ño.

¡Qué Pascua! ^Roblín y sus socios h a ­
blan apurado todos los med:os para hacer 
frente á sus compromisos.

¡Esfuerzo inútid El abismo los habia de­
vorado.

¡Cómo iba 4 echar de manos Genoveva 
aquel caserón de la calle del Sentier, con 
sus grandes y espaciosos recuadros g r i ­
ses, y los entrepaños de azules perspecti­
vas que dividían los anchos lienzos de pa­
red de las amplios habitaciones!

Coa efecto, iba á empezar para ella una 
vida de privaciones.

Padre é hija se refugiaron en un cuarto

so, inquieto; casi nunca respondía á  las 
preguntas de su hija, y Genoveva veía 
aún con su imaginación el rostro pálido, 
la calva y hundida frente del pobre viejo 
que dormía en e! cementerio del Pare Ls- 
chaise.

Una ñocha, noche de invierno que Ge • 
noveva no podía olvidar, los tejados esta­
ban cubiertos de nieve; los patios, los tol­
dos quo resguardaban los cajones de mer­
cancías, todo aparecía blanco; los depen­
dientes habían encendido Ifi3 lámparas 
más temprano que de costumbre, porque 
anocheció pronto.

Genoveva leía en su cuarto, cuando se 
abrió la puerta y entró su padre, cuyo 
rostro estaba más blanco que la nieve, 
que caía sin ruido.

—D am e un beso, Genoveva—dijo ¿ su 
hija.

La joven le miró: adivinó que pesaba 
sobre él alguna gran desgracie, y se arro­
jó en sus brazos.

Entonces el anciano apoyó la cabeza so­
bre el hombro de su hija, y ésta sintió qua 
su fronte quemaba.
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Vida en que tanto había soñado, quo tsmto 
deseaba, y para la cual, en su opinión, ha­
bla nacido.

Parisiense, con languideces de criolla; 
nucida fpara aspirar la vida como por un 
nargilah; para saborearla como se sabo­
rean las golosinas, no se conformftba con 
la existencia de tormentos, de angustias, 
de zozobra, vulgar, oburridn, penosa, qne 
dos veces ya le había proporcionado el 
destino.

Si, dos veces; porque antes de conocer 
en casa de su esposo las mortificaciones 
de la lucha diaria con la medianía, había 
asistido en cesa de su padre al terrible pu­
gilato por el honor de un comerciante que 
veia a cadz paso abrirse y ensancharse^ 
sus piés el abismo de la ruina.

Recordsba e! vasto edificio de la cali* 
del Sentier, antiguo palacio del siglo 
XVIII, en donde se apilaban los tejidos, 
las piezas de tola de «Robiic, Gerbert y 
CampañÍR.» Los dependientes trabajaban 
todo el día en aquellos almacenes, donde 
loa entrepaños de Fragonard sonreían aún 
encima de les puertas, como si no hubie*


